
" .- 

CURSO DE 





J U L I O ,  1 9 7 7  



EDITA 

UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA 
(Departamento de Prehistoria y Arqueología) 

Depósito Legal : Z. 589 - 1978 

Imprenta LIBRER~A GENERAL. Pedro Cerbuna, 23. Zaragoza - 1978 



REFLEXIONES SOBRE LA APORTACION DE LA FAUNA 
AL ESTUDIO DEL ARTE RUPESTRE PALEOLITICO 

CANTABRICO 

P O R  

BENITO MADARIAGA DE LA CAMPA 

Al ser la fauna el elemento predominante de las representacio- 
nes prehist&-icas, su estudio e interpretación nos permite unas re- 
flexiones sobre la situación actual del problema de la cronología 
y de la significación de las figuras, a la' vez que apunta posibles 
fórmulas valederas para el futuro. 

La primera consideración en el estudio del catálogo faunístico 
pone de relieve la existencia predominante, en las representacio- 
nes, del grup6 de mamíferos salvajes, en comparaci6n con otros 
animales vertebrados, como los peces ,y, las aves, cuya frecuencia 
numérica es ostensiblemente menor. Sin embargo, y casi como re- 
gla, se trata en su mayoría de especies de caza de utilización bro- 
matolbgica. 

El paleontólogo Jesús Altuna (1972) ha determinado la propor- 
ción de animales cazados en la regibn Cantábrica sobre una mues- 
tra de cuevas estudiadas y llega a estas conclusiones: los restos 
de angulados son los más numerosos formando el 54 % del total. 
Las especies dominantes de este grupo son: el ciervo, el rebeco o 
gamuza, la cabra pirenaica, el bisonte y el c o ~ o ,  con un porcenta- 
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je del 50,2 %. Les siguen en proporción de restos el jabalí, el reno 
y el caballo, que forman el 3,6 % y en último término y mínima 
cantidad (0,15 %) otras especies. 

Este hecho nos lleva a relacionar la fauna representada con la . 
existente en los yacimientos de la misma época en la cueva. Y aquí 
nos encontramos con que cuando se da esta simultaneidad de pre- 
sencia de restos y de arte, no siempre se advierte una coinciden- 
cia de especies, sino que, por el contrario, tal es el caso de Ekain 
y Tito Bustillo, por ejemplo, puede darse el fenómeno de que algu- 
nas de las especies representadas estén ausentes o en mínima canti- 
dad en el yacimiento. Carecemos, entonces, de una regla que pue- 
da conducirnos a explicar la manifestación del arte, con ciertas 
especies, por una abundancia de ellas en el momento de su rea- 
lización. Incluso puede presentarse el extremo de que ninguna de 
las especies representadas exista en el yacimiento, como sucede 
en la cueva de Parpalló, o bien que la cronología del estrato y de 
las pinturas, caso de Los Casares, no tenga paralelismo. 

Lo que sí puede indicarnos la fauna son las características de1 
biotopo, la distribución de las especies, su comparación con la 
de las cuevas de diferentes regiones y las agrupaciones faunísti- 
cas locales y las contabilizadas en el interior de las cuevas. No 
quiere ello decir que pretendamos definir razas prehistdricas, ten- 
tativa harto difícil y problemática, mucho más tratándose de ani- 
males pintados o grabados. Generalmente, lo que hacemos es es- 
tudiar los individuos, las figuras por separado de cada cueva y 
compararlas con las conocidas de otras localidades. De aquí que 
se precise, en alguna manera, una forma clasificatoria de los mor- 
f otipos, que equivalen a los que Hernández-Pacheco (19 19) calif i- 
caba como «tipos morfológicos» y el profesor Jordá definió en 
1964 como arepresentaciones tipo». Otros autores, con más irnpre- 
cisión, los califican como formas o subtipos. Es decir, debemos bus- 
car para las figuras representadas una clasificación de las diferen- 
tes especies según la agrupación de los caracteres morfológicos 
coincidentes. La empresa se ha llevado a cabo con gran fortu- 
na para ciertas especies como los caballos o bisontes, aunque sin 
una aceptación universal como en el caso de los útiles. Esta 
clasificación puede tener una base etnológica o estilística. Natu- 
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ralmente, la uniformidad de rasgos, según la conformación exter- 
na, es más fácil de apreciar en los animales de una misma cueva. 
Así acontece, por ejemplo, con los caballos de la cueva de Ekain 
(Guipúzcoa) en cuanto a regiones anatómicas (forma de la cabeza, 
grupas inclinadas, etc.) o a los caracteres fanerópticos (cebradu- 
ras, la degradación pigrnentaria del vientre en forma de M, etc.). 
Pero puede darse el caso de que dentro de una cueva se presenten 
diferentes morfotipos. Si continuamos con el ejemplo de los ca- 
ballos, en la cueva de San Román de Candamo encontramos dos 
morfotipos caballares, tal como ya advirtió Hernández-Pacheco, y 
otro tanto ocurre en Altamira. 

Estos morfotipos únicamente pueden basarse en los caracte- 
res morfológicos que comprenden las proporciones, forma y de- 
talles de la cabeza y del cuerpo, orejas, extremidades, cola, capa 
y cornamenta, etc. D e  hecho, el prehistoriador suele proporcionar 
la mayoría de estos datos de una manera descriptiva añadiendo 
los datos de estilo y de técnicas con objeto de conocer la fecha en 
que fueron pintadas o grabadas las cuevas. 

Las representaciones faunísticas nos sirven también para dar- 
nos una idea de la evolución de las formas y de las técnicas des- 
de el ,punto de vista artístico, ya que las figuras cada vez se ha- 
cen más realistas hasta buscar el detalle, más perfectas anatómi- 
ca y cromáticamente en cuanto a líneas, sombras, volumen y mo- 
vimiento. Pero adviértase que este desarrollo estético que nos ha 
servido con otros elementos a veces ajenos al arte rupestre para 
definir los estilos no implica que tuvieran las figuras distinto sig- 
nificado. Lo más probable es que, pese, a la diferente belleza de 
unas y otras pinturas, el propósito fuera el mismo. Lo que ocu- 
rre es que fueron ejecutadas por diferentes hombres en diferentes 
épocas, lo que entraña una variabilidad de las especies y de las téc- 
nicas. Y estas últimas no deben olvidarse, a pesar de ser ajenas 
al animal. Muchas veces se han dado por formas más antiguas 
aquellas menos hábiles y perfectas o las más rudimentarias técni- 
camente, sin tener en cuenta que ignoramos quienes las hicieron, 
sus edades, con qué intención y en qué períodos. 

Los ciclos con los que clasificamos actualmente comprenden 
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cientos de años, que corresponden a diferentes .generaciones de 
artistas paleolíticos. Algo más sabemos respecto a la copia zooló- 
gica, según el modelo natural, y lo que suponía de original apor- 
tación artística del individuo. Tampoco debemos olvidar las difi- 
cultades con que realizaron estos hombres sus obras, teniendo en 
cuenta el lugar, las condiciones y la imposibilidad de +borrar las 
líneas. 

Los prehistoriadores hablan de pintura, grabado y escultura 
con diferentes matices en laL técnica de elaboración. Las pinturas 
pueden ser rojas, sienas y negras, según un catálogo muy merma- 
do de colores al alcance del hombre prehistórico, pero yo me pre- 
gunto por qué teniendo más de un color pintan sMo con uno de 
ellos, o, al menos, uno es el predominante. Cuando' se da super- 
posición de colores, suele ser frecuente, como advirtió. el Abate 
Breuil, que el negro esté cubriendo casi siempre al rojo. El hecho 
está. admitido por comprobación, pero no explicado -2 Significa ello 
una forma de renovación del valor mágico o propiciatorio de las 
figuras? ¿Constituye una moda u obligatoriedad en el color? ¿Es 
una manera de ver la pluralidad o reunión animal o habría que 
hablar de un simbolismo de los colores, el rojo como afín a la 
sangre y femenino y el negro, como se ha dicho, representando la 
potencialidad masculina?. 

Respecto a la perspectiva torcida, otro de los elementos en 
que se basa el esquema del Abate Breuil, parece que está en revi- 
sión y lo mismo podemos decir de las formas de cornamentas, 
carácter este último que se comporta como hereditario y es un 
distintivo racial, tipos que el profesor Graziosi (1968) utilizó para 
su esquema del estilo que denominó mediterráneo. 'Las cornamen- 
tas en media luna, en gancho o en lira alta o baja sabemos que, 
en efecto, son un distintivo zootecnico racial, aún contando con 
aquellos casos de una mera señalización en los que es imposible 
hacer una clasificación. -Cabee entonces la posibilidad de considerar 
como estilo 10 que se debe 'a 'una característica racial, y ello nos 
haría dar erróneamente la misma cronología a animales muy dis- 
tantes en el tiempo y en el- espacio, cuyas reproducciones fueron 
copias zoológicas. 

Tampoco sabemos explicar los motivos de la ausencia de re- 
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giones anatbmicas en dibujos bien trazados. La !carencia de cabe- 
za, cola y extremidades son frecuentes y tal vez sea debido a ser 
las partes que el cazador prehistórico seccionaba primero y con 
mayor facilidad para su transporte a la cueva. Altuna recuerda, 
al respecto, que de 3.650 restos de huesos de ciervo encontrados 
en los yacimientos ni uno sólo apareció entero. 

En el estudio de las diferentes regiones corporales y de las lla- 
madas convenciones nos faltan también suficientes estudios sobre 
caracteres morfológicos (orejas, ojos, cornamentas, pies, colas, pe- 
laje, etc.), señalados en su importancia, en parte, por Ignacio Ba- 
randiarán (1972). Lo mismo podemos decir de las llamadas trans- 
parencias frecuentes en la cueva de la Peña de Candamo o de las 
actitudes fisiológicas y de movimiento, con cambio o no de lugar. 

El valor climatoló~gico de las especies representadas y de las 
asociaciones faunísticas es, en algunos casos, sumamente útil. Así 
ocurre cuando aparecen ciertas espacies, como el reno (Tito Bus- 
tillo), el glotón (Gulo gulo) de Los Casares, o el toro almizclero 
(Ovibus moschatus) de Laugerie Haute, para el clima frío, y el ri- 
noceronte de Merck o el elefante de colmillos rectos para el cáli- 
do o templado. Basándose en la asociación de especies indicado- 
ras climáticas pretendió Joaquín González Echegaray (1%8) sacar, 
en algunas cuevas, unas conclusiones de este tipo. 

Para ello comparó dos cuevas próximas en Puente Viesgo, la 
de las Monedas con caballos, renos, bisontes y cápridos y la de 
las Chimeneas con bóvidos, ciervos, caballos y cápridos. De la fór- 
mula faunística deduce que la segunda cueva fue pintada en un 
momento de clima más benigno que la primera. Pertenecería, en- 
tonces, las Monedas al segundo grupo de las asociaciones del reno 
con otras especies, en este caso bisonte y caballo, que propone 
Leroi-Gourhan dentro del santuario. 

El método que comentamos es peligroso teniendo en cuenta 
la gran capacidad de adaptación climática de un gran número de 
especies. El caballo es, por ejemplo, una especie- euriterma y, co- 
mo hemos dicho, está en relacicín inversa con el ciervo, que no 
aparece en las Monedas y es, sin embargo, muy abundante en las 
Chimeneas. Pero como escribe Altuna (1972)) la abundancia del 
ciervo en nuestra regi6n durante la primera fase del Wiirm 111 
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no está en relacióln con un clima templado ya que el Cantábrico, 
como dice este autor, pudo servir de refugio para los ciervos, que 
soportan perfectamente bajas temperaturas. Quiere ello decir que, 
aunque las asociaciones animales son indicativas, los resultados no 
son siempre definitivos. 

Se pueden presentar también casos en que la fauna, aún no 
siendo objeto de representación alguna, puede servirnos para se- 
ñalar el clima o incluso las características de un período. Así ocu- 
rre, en ocasiones, con la fauna marina cuando aparece el molus- 
co Arctica islandica ( = Cyprinu islandica), especie atlántica pro- 
pia de aguas frías, que fue determinada en las cuevas de El Cas- 
tillo, Balrnori, Cueto de la Mina y San Román de Candamo. El s e  

, gundo caso, de la fauna como característica en conjunto de un 
. .  . período, es ostensible en el Asturiense, donde se merman o desa- 

parecen dos especies septentrionales y típicas del Paleolítico, Pa- 
- tella vutgata L. y Littwina littora para dar paso a otras especies 

, de lapas (P. depressa, P. athletica y P. lusitanica Gm.) y al caracol 
Monodonta lineata, a la vez que disminuyen los tamaños. La fau- 

-': na marina, pues, del Asturiense no es la característica del Paleo- 
. ' lítico, sino más bien de aguas templadas. 

En el repaso que estamos haciendo de la aportación de la fau- 
na al estudio del arte parietal hay que tener presente, de igual 
modo, la relación de las asociaciones animales con las vegetales. 
En este sentido, Altuna supone al Equus caballus germanicuji, de- 
tectado en nuestros yacimientos, como un animal de regiones es- 
teparias y de praderas, asociado a especies frías como el reno y el 
rinoceronte lanudo. El segundo tipo, E. c. gallicus es propio de 
la estepa seca y aparece en compañía del saiga y el espermofilo 
(Citellus citellus). 

En general, según las zonas en las que viven unos vegetales d e  
terminados, que sirven de alimentación a los herbívoros, la tem- 
peratura, que influye en la distribución de las especies, la lumi- 
nosidad, humedad, orografía, etc., factores todos ellos naturales 
y climáticos que determinan la vida de las especies, podemos sir- 
viéndonos de sus restos o de los animales representados recons- 
truir el medio en que habitaron. En este sentido, el reno, el zorro 
y las liebres polares, la nutria, la marta, etc. son propios de la tun- 
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dra; e1 ciervo, el jabalí, el oso pardo y ciertas aves de rapiña están 
adaptadas al bosque templado; la estepa condiciona la migración 
de ciertas ,especies como el bisonte y los caballos salvajes. Aque- 
llas que no migran se ven ob1igadas.a invernar como la marmot,a, 
determinada en el yacimiento de El Castillo, en el Solutrense de 
Peña de Candamo y en el Musteriense de Axlor (Vizcaya) y de Los 
Casares (Guadalajara). 

Una gran parte de estos animales figuran representados en las 
paredes de las cavernas o en los objetos de arte mueble. El reno, 
por ejemplo, que hace años se consideraba extraño en la fauna his- 
pánica ha sido determinado en número suficiente en los yacimien- 
tos españoles (cuevas de El Castillo, ,Morín, Ojebar y del Valle, en 
Santander, cueva de Palomas (Oviedo), cuevas de Axlor y de Santi- 
mamiñe, etc.), así como en las paredes de las cuevas de Tito Busti- 
110 (Oviedo), Las Monedas (Santander)- , y Altxerri . (Guipúzcoa) . 
En el arte mueble es aún más frecuenteea p v i r  del Magdaleniense 
Medio. Las especies a las que se hava asociado son comentemente 
el caballo, el bisonte y el mamut, y menos al oso y la cabra. 

Si pasamos ahora. al bisonte, especie característica de la fauna 
~antábrica, en la que abunda en .losyaciniientos, más que el uro, 
tenemos también cuevas como las de Altadra, Ekain, Altxerri, 
Santimamiñe, etc., bien conocidas por las representaciones de este 
animal. Las comparaciones de morfotipos sirviéndose del pareci- 
do estilística o de detalles zoológicos, como los cuernos o la for- 
ma de la cabeza, etc., se han verificado por diversos autores, in- 
cluso utilizando medidas (Lumley, 1968). 
. El caballo, la especie más numerosa en Francia, tiene entre 

nosotros y en esta región algunas de las cuevas más importan- 
tes en la iconogmfía de esta especie, como son las de Tito Bus- 
ti110 (Oviedo), La Peña de Candamo (Oviedo), La Pasiega y Ias 
Monedas (Santander) y Ekain (GuipSSzcoa). 

Desde el punto de vista paleontoI6gico y también parietal la 
mayoría de los autores (Cabrera, 1919; Obermaier, 1925; Ferre 
ras, 1935; Altuna, 1972) se inclinan por una clasiñcaci6n binaria 
de los caballos. 

Uno sería de proporciones reducidas (brevilíneo), con poten- 
te musculatura y capa castaña o negra. Debió de extenderse por 
todo el norte de España v figura representado en las cuevas as- 
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turianas, montañesas y vascas (Peña de Candamc, Altamira, Las 
Chimeneas, Santimamiñe). Es el morfotipo más abundante de los 
caballos. Su peso y proporciones pequeños se deberían a la orogra- 
fía, la proximidad del mar y la característica de los suelos graní- 
ticos y pizarrosos en Galicia y muy lavados por la pluviosidad, con 
un pH neutro o ligeramente ácidos y pobres en ácido fosfórico, 
en el resto de la región, donde originan un caballo tipo poney. Ca- 
ballos con estas características existen en la actualidad, en Galicia 
(poney gallego), Oviedo (asturcones) y provinci'as vascas (poney 
vasco). 

El otro morfotipo, más raro y más antiguo, parece estar iden- 
tificado con el llamado caballo de los bosques, aunque propiamen- 
te no viviría en el interior de la foresta. Este segundo caballo, más 
pesado, le encontramos en Altamira, junto al primero. Hay auto- 
res (Bourdelle, 1938; Lión, 1971; Madariaga, 1975), que admiten 
un tercer morfotipo en cuanto al origen o las proporciones, lo que 
implica que pueda no existir correlaci6n entre las formas fósiles 
y los modotipos representados1. Cabrera (1919) y Obermaier (1925) 
en conformidad con la adaptación al medio, clasifican a los caballos 
en dos grupos: de monte o de sierra y de los valles o llanuras. 

En las cuevas levantinas, igual que sospechamos para los bó- 
vidos, los caballos tendrían un posible origen africano. Cabrera 

cit., 15) apuntaba & & , ~ & ? - , 5 : s ~ ? $ ~ ~ ~ ~  j J .$ Penúi- 
;yCII ll:,,Z. .-\h; ..: :. ,:,.. 

1 Refiriéndonos a la región Cantábrica nos servirían de modelos los 
siguientes .ejemplos sacados de la cueva de Altamira. Morfotipo 1.O: el ca- 
ballo bicromo, tipo poney, de capa castaña, de la sala de Altamira; morfo- 
tipo 2.": los .caballos de Altamira, junto a las manos rojas, de cabeza más 
fina y cuerpo más voluminoso. Morfotipo 3.": caballo que recuerda al Prze 
walskii o al tarpan (Equus gmelini) (caballo grabado $de la cola de Altami- 
ra). Sin embargo no se han encontrado, por el momento, restos de estos 
dos últimos caballos en los yacimientos de Europa y, por otro lado, Be- 
nirschke, Malouf y Low (1965) han demostrado que el caballo Przewalskii 
tiene dos cromosomas más que el caballo doméstico, lo que parece dar 
más probabilidades, en todo caso, al tarpán (Equus gmelini) como an- 
cestro. 

En gran parte de las cuevas francesas, encontramos unos morfotipos 
parecidos (el caballo tipo poney, otro de cabeza fina, más voluminoso y 
corto de extremidades y el que recuerda al caballo mongólico). 
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sula de un caballo de tipo africano. A nuestro juicio, estaría re- 
presentado en La Pileta, Parpalló y Ardales. 

Respecto a los bóvidos, teniendo en cuenta su cornamenta, 
existe en la región Cantábrica un morfotipo de cuernos en copa 
o lira alta, representado en la cueva de la Peña de Candamo, otro 
en lira baja que hallamos, por ejemplo, en Las Chimeneas y tam- 
bién en San Román de Candamo y un tercero de cuernos en gan- 
cho que aparece en El Castillo y encontramos también en Lascaux. 

Bóvidos con cornamenta en lira 
baja de la cueva de San RomAn 

de Candamo (Oviedo). 

Bóvido con cuernos en lira de la cueva de las Chimeneas. m &a+ 
b 

La Capa  pyrenaica, determinada por Altum en los yacimientos 
cantábricos la ha identificado, igualmente, en las representaciones 
rupestres de Altxerri y Ekain. Estos animales figuran también abun- 
dantemente en la Peña de Candarno v en Chufín. La forma de la 
cornamenta sirve, igual que en los bkvidos, para la identificacibn 
y diferenciación ' de especies. 

El ciervo, animal tan abundante en los estratos paleolíticos, 
tiene aquí una cueva representativa de la llamada fase de pintura 



Benito Madariaga de la Campa 

Grabado de la cueva de El Pendo 
(Santander). Observese la señaliza- 

ción del pelaje. 

negra en Las Chimeneas y de la pintura en rojo en Covalanas, 
cuyas ciervas se asemejan tanto a las de Arenaza. Existe en Cova- 
lanas una escena grupa1 bastante clara de la hembra con las crías 
y en la otra pared, separado, la figura discutida que bien pudiera 
tratarse de un ciervo macho y que también se ha identificado co- 
mo un bóvido. La Pasiega y Candamo son otra importante mues- 
tra en la reperesentación de ciervas. 

Los trabajos a que nos hemos referido sobre regiones corpo- 
rales, al estilo de los publicados por Lhote (1968), nos parecen 
sumamente útiles para todas las especies. En estos estudios ha- 
bría que considerar, en líneas generales, la forma corporal, pe- 
cho, cuello, crinera, cruz, dorso, lomo, grupa, vientre, así como 
la cabeza como región más característica, las extremidades y la 
cola, aparato reproductor, etc. Hay veces que el sexo, sin estar s e  
ñalado, puede adivinarse en muchas figuras por la gestación de la 
hembra o los caracteres sexuales secundarios (forma del cuerpo, 
morillo, etc.). No faltan los casos en que se indican claramente los 
órganos reproductores en los bisontes machos y hembras, caba- 
llos, etc. 

Las figuras enfrentadas, cuando se trata de machos, pudieran 
muy bien representar las luchas de éstos en la época del celo, tal 
como ocurre con los ciervos, los bisontes y los machos cabríos (véa- 
se, por ejemplo, el bajorrelieve de ibices de Roc de Sers). 

En otras ocasiones son escenas de celo, como la del macho 
bovino que sigue a la vaca en Teyjat o a la de la pareja de bi- 
sontes de Le Portel. 

Los faneros sexuales (cuernos, crin, cola) tienen igualmente 
un cierto valor clasificatorio no sólo para los sexos, sino también 
para las figuras. Así, los cuernos y el almohadón piloso de la re- 
gión frontal en los bisontes. En los caballos suele ser frecuente la \ 

representación de la crin erecta o en cepillo (Hornos de la Peña, 
Santimamiñe, Candamo, Ekain, Font de Gaurne, Combarelles, etc.), 
pero existen casos en que se advierte la crin caída (uno de los ca- 
ballos de la cueva de Las Monedas y otro de La Pasiega y de 
Ekain). Por último, existe la modalidad de la crin, llamada «pei- 
nada», es decir, señalada por trazos horizontales, en lugar de ver- 
ticales (uno de los caballos de Le Portel). 
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La cola, según la forma de inserción, puede ser alta o baja, 
dándose con mayor frecuencia las grupas inclinadas, muy abun- 
dantes en el caballo salvaje. 

Diferentes morfotipos de. caballos de la cueva de Altarnira (Santander). 

Para la identificación del oso, en sus dos especies, habría que 
tener en cuenta los caracteres anatómicos de la cabeza tal como 
Bandi (1968) publicó en el Simposio de Barcelona. El. oso de las 
cavernas tiene una depresión entre el hueso frontal y la base de 
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los supranasales, detalle anatómico que no existe en el oko pardo. 
De esta manera es fácil clasificar como U. spelmus las figuras de 
las cuevas de Combarelles y Venta La Perra, en tanto que las de 
Santimamiñe y Las Monedas representarían a la segunda especie 
(U. arctos). 

El mamut (Mammuthus primigenius), tan abundante al norte 
de los Pirineos, donde ocupa el tercer lugar, después del caballo 
y del bisonte, no es en España muy frecuente. Sin embargo, debe- 
mos referirnos, por lo menos, al del Pindal' y al del Castillo. Este 
último ha sido muy discutido a causa de su falta de hirsutismo 
y de no apreciarse sus defensas aparte de tampoco encontrarse 
restos de Palaeoloxodon. antiquus en el Paleolítico superior, por lo 
que se ha supuesto se trate, en todo caso, de una forma juvenil de 
mamut. La presencia más abundante de restos de mamut en esta 
provincia y en las cuevas de las provincias limítrofes parecen incli- 
nar la polémica en favor de esta especie. 

Escasas son las representaciones que poseemos de aves, co- 
mo los finísimos grabados de El Pendo, identificados como AZca 
gigante, especie sobre la que ha escrito un interesante informe, 
todavía inédito, e1 ornitólogo Juan Antonio González Morales. 

Ya nos referimos días pasados a los peces de las cuevas de E1 
Pendo y El Pindal. Clasificamos el primero como una lamprea y 
el de la cueva asturiana como un esturión,. especie esta última que 
en otras épocas existió en el Cantábrico. Gómez Tabanera (1976), 
a su vez, supone que pudiera tratarse de un tiburón-peregrino 
(Cetorhinus nzuximus), especie que suele aparecer varada en las 
costas cantábricas. En Altxerri tenemos dos grabados de peces 
pleuronectiformes. 

Entre las especies que pudiéramos llamar raras y prácticamen- 
te únicas, aunque no por ello libres de un extraordinario realismo, 
tenemos el zorro de Altxerri, que Altuna y Apellaniz (1976) clasi- 
fican como un zorro polar (Alopex lagplus). 

En la cueva de la Peña de Candarno, Hernández-Pacheco (Opus 
cit., págs. 118-120), se refirió a la presencia de posibles grabados 
de foca (Phocidae), familia identificada de forma dudosa por 
Breuil y Obermaier (1935) en el Solutrense de la cueva de Alta- 
mira y que porteriormente Altuna y Straus (1975) han confirma- 
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do. Ultimamente, en Tito Bustillo, Altuna (1976), ha determinado 
la presencia también de dos astrágalos de esta especie en el yaci- 
miento, que pudieran pertenecer uno a las especies Phma vituli- 
na o HeZichoerus grypus y el otro a la especie Phoca hispida. 

Quisiera referirme, aunque sea de pasada, al tema de las téc- 
nicas transformatorias de una especie en otra. En La Loja, Ma- 
nuel Pérez (1969), advirtió cómo uno de los bóvidos fue posible 
mente en un principio un caballo al que se añadió una cornamen- 
ta. Un caso semejante ocurre también con un caballo de la cueva 
de Les Combarelles. 

Ultimamente, también, y gracias a las llamadas convenciones 
de ciertas figuras, ha empezado a estudiarse el carácter realista 
y detallista de los animales. Se trata de las particularidades cro- 
máticas de la capa, sobre todo del caballo, en cuello, cuerpo y ex- 
tremidades. Unas son de degradación pigmentaria (la llamada M 
en el vientre por los prehistoriadores) o del morro (bocilavado). 
En uno de los renos de Tito Bustillo aparecen gruesas rayas en el 
cuello y los flancos que podrían significar el cambio de color de la 
muda o el largo pelaje del cuello. Este fenómeno, cuando. se ori- 
gina por intensificación cromática, se observa en la capa de los 
caballos en forma de banda crucial o de cebraduras en los caba- 
llos de Ekain y Tito Bustillo. Se explicaría este fenómeno como 
una tendencia o resto de metamerización pigmentaria primitiva, 
que emparentaba el caballo paleolítico con los équidos cebrados. 
Ewart observó en los ponies noruegos la existencia de cebraduras 
en la frente, en el tronco y extremidades, así como la banda dorsal. 

Para terminar quiero decir algo sobre la contribución de la fau- 
na, en este caso la de los yacimientos, a la determinación cronoló- 
gica. Me refiero a los análisis de datación de restos arqueológi- 
cos con radioisotopos (G14) (Usón, 1962).y al estudio de las tem- 
peraturas, las «paleotemperaturas», propuesto hace años por el 
norteamericano Harold Urey al estudiar las cantidades de isoto- 
pos de 0-16 y 0-18 en los caparazones de los animales marinos. 
Los prehistoriadores del pasado no tuvieron estos medios, ni sos- 
pecharon jamás que se alcanzaran estas técnicas determinativas 
para datar los restos aparecidos en los diferentes estratos. En la 
actualidad, pese a las enormes dificultades para desentrañar los in- 



Benito Madariaga de la Campa 

nurnerables misterios de un arte sin historia, nos han quedado 
unas admirables muestras de lo que fue la grandeza del espíritu 
humano, que gozó, ya en esa época, de las dos virtudes que han 
hecho posible el desarrollo del hombre: la evolución y la adap- 
tación. 
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Ejemplar de Arctica islandica (= cyprina islandica), especie atlántica 
propia de aguas frías. 

Cuernos en lira baja de la cueva de las Crimeneas (Santander). 



Representación de Ursus arctos de la cueva de las Monedas (Santander). 
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